
1 

• 
• 

• 
• 

t 
1 ' 

~ ' 
, 

• -250-

de la peste, de 8et11ef a11tes f(;tt11ioncs; y á que fieles co1no l1asta aql1Í á 

vL1estra Rcligion y á vuest1·a, fé, cct·1·eii1 e11t,e1·atnente los oidos á ese li-
, 

naje de s0dt1cc.ior:i. 

Probableu1ente ese Sef1CJl' l\'Iax,,rell )' Pl1illi1Js va á l1ace1· ci1·ct1la1· 

con profusion las Bíblias, N ue\·os T es ta111e t1.tos, Ewang·elios }. otros li­

bros g1·a11de.s y peq t1eños, de or·íg·et1 protestante. Os roco1·datnos con 

tal 111otivo: qt1e 110 podeis leer r1i 1·e te11c1· sin g1·avísi1110 pecado, tales 

libros, Bíblias y 01J{1sct1los; sino tJ11 e it111.1 ediata111ente lc,s clebeis c11t1·e­

g·ar á vuest1·os 1·especti vos Pár1·oco:: , <> ii Nos mis1u o: p o1·q t1e á esto os 

obliga11 las leyes gene1·ales ele l~t S anta Ig·lesia sob1·e es tas mate1·ias. 

La 1Jren1t1ra del tien1po, }1 el JJ1·ecepto· Divino que 110s l11·ge, so pena 

de ser u11 Past,01· 111e1·ce1·1ar·i(), d e cor1·e1· ;;Í toda prisa tras ele 11t1es tras 

017:ejas, cuando la he1·e,jía intenta extravia1·las y 1Jerderlas, 110s est1·ecl1a 

a. contentar110s por al1t)1·a con estas b1·eves palabras, e11carga11do co1no 

encargamos á todos 11uestros ve11erables l1ermanos los Párrocos y Sa­

cerd,otes: ql1e al dar lectl11·a rnaña1\a 1-p.ismo y en los dos Do1ningos si­

g·uientes, á esta 11uestra advertencia en todas las 1nisas, p1·oct11·en po-

11e.rla al alcance de todo el p11eblo cristiano con las palab1·as se11cillas 

que Dios les sugiera, 1)ropias del celo sacerdotal; y di1·igidas no á exci­

ta1· en los fieles el óclio hácia las perao11as que inte11t(~n ext1·avia1·los; 

s ino el j11sto ho1·ror á los conatos d e la he1·ejí~: no la pe1·secucion y 111a­

la voluntad contra los hon1bres, que desgraciada1nentc se oct11Jan e11 

esta p1·opaganda l1ürética; si110 la vigila11cia 111ás estricta para pone1·-

11os en gua1·da, así h11yendo á todo t1~ance de tales perso11as; como para 

110 leer ni retener los libros, 01Júsculos y folletos que distribl13re11; no á 
az1.,1zar al p1.,1eblo cont1·a lo~ herejes y protestantes; sino á r ecome11dar 

y enca1·gar á los padres y 1na<lreFi de familia, q11-e vigilen á s11s hijos)-
• 

domésticos para impedi1· s11 seduccion. 

Rogando al Suprem.o Pastor de la Iglesia, N t1estro Di vino S al \-aclo1· 

Jest1s, que defienda, ampare y guarde dentro de su Divi110 Corazon, al 

fiel rebaño que en SL1 misericordia, ha puesto bajo nuestra ct1s todia: os 
l 

damos á todos, a1nados hijos et. el S eñor, nuestra ben clicio11 pasto1·al, 
• 

. en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritt1 Sa11to. A1nén. 

Q11eréta1·0, Ab1·il 22 de 1876. 
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Ra1,1,on, 

Obis1)0 de Querétaro . 
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XVI. 

• 

' NOS EL Dlt. DON RAMON C,A!i1:ACÍiO, 
por la graci~, ae Dios y d.e J.a Santa Ssde .. tpostólioa 

Obispo de Qnerétai•ó, · 
• 

A. todos 
c1·isto. 

los fieles de 1~ Diócesis: saltrcl y l)az e11 N 1:.1est1·0 Scñ:01· J es t1~ 

Si diu te quoqite ciffect'ltiii vides, ....... fi -
1ieniq_ibe loiijus1nodi l(J;bo1·ibus vis imponere, 
sequere viam catholicte discipli.n~, qum ab 
ipso Christo pe1· Apostolos a.él rn,os itsqite 
1nanavit, et a,b h.inc a;cl JJOS'te1·tiJs 11ia1iatu1·a 
est.- .. San ~4.gusti1i. De t1tilitate c1·~dendi 
n (1m.. 20. 

• 

MUY Al\-IA1'0S IíIJOS KUESTF..OS·: 

°' ~ 

• 

Si <leseas halla1· alguno que te @41se:üe 
la verclad, y esil;ás eansado de la in.eer ti -
1\lurnbre qlile iie t11rba, sigue el camino <.le 
la instruccion. cat6Jlica, qUie desde J est1-
cristo viene p@r medio ele los A1»óstoles 
ha:s;ta 11.0.sotro~, y contin11ará hasta la úl ­
tima poste1·idad.~,San Agustin. IJ e. i~tili - , 
tate c1·edendi 1iií,11i. 20 . 

' 

• 
• 

~ 1 r e ~ · a.í ' ~ ~~ . .. . . ~ 

'tl ~, ~. ~N nl1estra b1·ev·ísi111a ad verte11cia del sábado p 'l?Óxi1110,, as di-
!::) 

• 

jimos del 111<)do más co;mpendioso, ct1ál e1·a ,rmestr® deber e11 

las ciret1nsta11cias · creadas por la invitacion p11blica del Se­

ño1· :!Yiax,vell Phillip·s, pa1·a una .reunion l101·ética sema11al, 

en la casa n{1111e1·0 1.5 de la calle deÍ Chir·irrto}ro de estai cit1dad. Os di-
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jimos q~e tales_ 1·eur1iones son del todo ilícitas, y qt1e el católico que se 
presta a ellas, i11curre en excomt1nion mayor· q11e debe· t ' l _ _ . 1s en regai· a a 
Autoridad Diocesana, 6 á vt1est1·0s respectivos Pái·rocos las Bíblias 
d / 1·b ' y ema.s ~ ros que aqt1e~ sectario, 6 s11s agentes os repartiei·an, ya sea 

por precio, ya sea g1·atu1tamente; y gt1e contentos con huii· y pi·ecave­

ros de 1.1n hombre ta11 peligroso, así co1110 de st1s dones ó de SllS dádi­

v_as, os ~~nt11v~érais en esta línea de conducta lJrudente y disci·eta, 

sin perm1t1~0s n1ngt1~ desman_ ó ate11tado contra Sll persona; cosas, q11e 

conforme_ a la doctr1_n~ ~atólica, calificamos de pecado lTillJ grave, en 
1~ aloct1c1on qt1e os d1r1g1mos desde el púlpito, en nuestra Santa Igle­

Sil.a Catedral. 

Pties al1ora bie:n- A11nque e11 aqt1ellos momentos httbimos de con­

tentarnoR con 1~ exp1.,1esto; porque ni posible era decir otra cosa l)Ol' la 
prensa, no hab1e11do ll@g·ado á n11estra noticia la invitacion del Señoi· 

Max~ell 
1

Phi1lips~ si~o hasta la tarde del sábado, víspera de la pi·in181•a 

I1et.1n10~ a que se 1nv1taba: hoy q1:1e te11en1os un poco de 1nás tiempo de 

que disponer, volvernos á toma1· la plt11na, pa1·a ocuparnos oti·a vez de 

tan esc~n~alosa invitacion, l1aciéndoos v·er b1·eveme11te, q1.1e sin salii· 

e~ 1.,1n ap1ce de lo ql1e en ellá se co11signa, en su co11texto hay lo stifi.­

c1Pr1te, para. q11e todo católico vea eon evidencia lo impío y anticristia­

no de tales 1·et1niones, ta11 .iustame11te abo1ni11adas y anaten1atizadas 

por la Iglesia. · 

Et Sr. Maxwell Phillips os i11 vi ta para q11e paseis á ·st1 ca~a á adorai· 

á_ Dios, confo1··nie á los sencillos ritos de lc1, Iglesícr, pririiitiva. Estos 

ritos de la primitiva Iglesia, amados 11t1estros, no consistían en leer la 

Sagrada Bíblia sin disc1·ecio11 alguna, en e11tona1· himnos á la indife­

rencia religiosa, y 011 esct1char discurs<)S su l1versi vos, en fa vo1· de la 

emancipacio11 del hombre, de todo freno y de toda ley, ql1e es de lo <.1ue 

se ocupan esas reuniones, á que se os in vita. Consistían sí en ,l Santo 

· Sacrificio de la Misa y en la distribucion de la Sagrada E~caristía co­

mo 1~ da ~ entender con c~aridad el Apóstol S. Pablo, en su p1·ime­
r~ epistola a los fieles de Co1·1nto, ca})Ítl1lo undécin10. Consistían como 

dice ~- J t1stin~, ~ eEscritor ilt1stre del principio del segundo siglo, en 
ff'e1.,f,nrirse los c1·1..,st1..,anos 1·egene'1·aclos -1101· el agiia del bcr,·1.iti.s1no, pa1·ti­
cularmenté en el clici clel sol ( ó el Domingo,) á orci1· con fervor e1i 

• 
1 Apología 1 ~ 
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con1iin, leyé11,,dose ern estas asamblecis los cowie'1itar·ios d,e los Apósto­
les y .lo.s escritos de los Profetas, á lo que se guia un discvJ1·so al pue"" 
blo, exhortándolo á la iriuitacion ele lo.s hé1·oes de 'lkn@ y ot1·0 Testa-

. ' 

n1ento. Se or(»ba despues 1Jo1· el P1·elado, y se of1·eeia el pan y el vino 
mezclcldo con agl/1.,a, d-e cuya ofr·enda no participaban, si'tvo los q1ke 
habían obtenido la · 1·e11i·i,sion de sus JJecadrJs, po1·qrtie nü es es,to un 
aliriiento co?"liun, sí11,,o la carne y la sangre clel ?7irisn&o Jesuc1•isto. ' 

Estos ritos consistían, segufl el mis1110 Ilustre apolo.,~;ista, 1 
en p:r@para:r 

á los Catecú1nenos, enseñándolos á orar _y á ayuqicir, eJ··e1·eitcír.n.dolos 
en pedir á Dio~ la re"11isio17.: de los pecctd@s~ 01·ando y a.yi1,;ncind0 los 

. fieles co?:t, ellos.: Estos ritos consistian en las luces, en ®1 incienso, en 

las vesticl:ui:as sacerdotales, del misi:n~ no1,n.bre qt1e las que ahora se 

usa11, como lo prueban de u11 modo incontestable Tomasi110 
2 

y el Se­
ñor Benedicto XIV, 3 co11 inDumerables testimonios de A:m:tores ant,i­

qt1ísimos y fidedignos, as! oomo co1:1 ot1·os monume11tos de los p:rimero·s 

sigl0s. • 

Hé aquí, p11es, amados hijo~ 1-;i,uest.ros, euátes ft1eron los se-11>ciiios 1··i-
tos ele la Iglesia p1·imitiva: es deC'ir, los mismos en ea,at1:to la sustan~ 

cia, que aq1:,1e11os de que- 1~3a actualmente nl.'.1ei;;~:ra Sant:a, Mad·re la. 

Iglesia Gat6lica, Apostólica, Rom.a,na; y muy sem~jantes e11 ct1anto á 

_ w acceoorio. Falso es, por t,anto, de todo punto, qne ~n la ,ret1nion, á 
qt1e se os invita por el Sr. Max'iiVell Phillips, se adore á Dio-s conforn1e 

' 
á, los ritos de la primitiv& Iglesia; 

Absurdo eSi., además, y he1·ético, afirn1ar C{Jmo se dice en la itivita-
-

cion, qti:e la 1Jerdadera Iglesia de Dios sea un c'therpo ,i,nvisibie. 
Esta verdadera Iglesia, es enunciada por el Pro:feta Isaías, capítulo 

segundo, oon la~ siguientes palabras: En los {,l,;ltimos tierrtpos, la :?1Jion-
• 

tañct sobre qut se edi&fi_cará la ccisa del Señor,, e8ia1·á jtLndad0, en la 
•• 

ci,ma dr:, las n&orntes, y ae le1Janta1·á sob1·e las colinas pci~a rniet3trarr·~.e 
á tod,a la ti.e1"?·a. En el capítulo segur}d,o del Frofeta Daniel, nos es 

.representada estt:L Iglesiia, como u'fJJa g1·a1n wiontaña qUJe 'ltena toda 
la tierra: como un g1·an 1·ei,r110, que iiabia de st1ceder á los grandes 

'Imperios de-- los Cald~os, de los Persas, de los Grieglbs y- de los :Romp.~ 

nos. Hé :¡l,quí cosas demasiado patentes y visibles. , 
, . 

1 Ibidem. 
2 T. 1 :' l. 2. 
3 De Sacros1:11nto Miss a-e ~orificio l. 19 , c. "l. 
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Lleg·ada despt1es la plenitud de los tie111po::;, en cit1e 1111 esti·o Di vino 
Sal v·aclo1· estableció y fu11d6 este 1·eiuo de Ja Iglesia al lJi·ecio de Stl 

sangre, ,red, amaidos hijos nL1est1:os qt1e no se content d' . _ . , . . ' a co11 pre 1ca1· y 
ensenar st1 celestial doctrina., s1110 qt1e escog'e doce hombres pa. , , 1a qt1c 
la propagt1e11: 1 establece entre ellos t1no, á qL1ien los den1ás deben obe-

decer, co_r11L1nicándole la solidez de-la 111á!: dt1ra piecli·a y aL1toi·izáiidolo 

pa~~ a~r1r Y ce1·1·~:· el _reino ele los cielos: 2 con:fie1·e á los ,otros once, co11 

la tte~1da st1bo1·J1nac1on al pri1nero, esta n1is111a potestad; 3 y declara, 

q_t1e s1 desp11es de la cor1·eccion fraterna, el pecador persevera encltlre­

c1do, :sea denunc~ado á la Autoridad de la Iglesia, 3, q11e si no oye cí la 
Iglesict, -'3ea teniclo conio ge,itil. 4 Esta Igle.sia docente conforme á 

las palabras del Divino Salvador, ha de durar liclstu lcr, co,isu,,icicio?i 
ele los si.glas, asistida }JOr El mis 1110, par·a q Lle nt1nca se apai·te d 
D

. . 8 Sll 

1,;1na e11s~fia:nza, y .para qt1e ja}nás desfallezca. 5 Ta11ibien, segun el 

Nuevo Testamento, 6 la g·rey 6 el cl1erpo ele fieles, ha de ser en la 

Iglesia, reg·ido l)Or los Obispos, cí qiiienes el Espí1·iti1, Sci1ito lirr, estcr,­
bleci,clo, 1Ja1'a q,ue la gobie1•7-¿e1i. 

. ~or· 1)tra parte: á esta verdadera Iglesia no se ent1·a, sino por el 1nedio 

visible clcl bautismo. 7 Seg·1-1n la 1nisn1a orde11acion Divina, los hoin­

bre.s r10 son re11ovados, n11tridos y fortalecido8 espiritualmente e11 la 

Iglesi.a, sino por medio ele los Sacran1entos, signos sensibles y visibles 

(le la g1·acia que con ellos se co11fiere, para la j ustificacion interioi· y 
para la sat)ti:ficacion. s 

B11}111esto esto; y 01nitie11do poi· 1a brevedad otras i11n11111erables 

P1ºLlebas: ¿r10 es, sob1·0 he1·ejía, 11na i11epcia, de9u· que 11na Iglesia, en 

tJL1e,!1aJ' l1omb1·~s q11e e11señan, y homb1·es que aprenden con docilidad 

h~inbres q11e gobiernan y l10~1b1·es q11e obedecen, hombres q11e adn1i: 
n1str·an sac1·a~1e11tos visibles, y hombres que visiblemente los reciben, 

es lltla sociedcicl ·invisible, como afir111a el Sr. Maxwell Phillips en S'll 

in vitacion? 

i~ilh! lo cierto es, an1ados hijos nt1est1·0s, c1ue sie11clo la A11toriclafl Di-

, 1 J~v~?g· . ele S. l\1ateo capítt1los 4-. 9 )' 10. 
:3 I b1aen1 c. 16. 
:l Ibid. e·. 18. 
4 Id., id . 
,5 Id. c. 28. 

I 

' • 
G J-lech,os Apostólicos, c . 20 . 
7 f~11 Mateo c. 28. , 

· J tlau c. 20, S. Lúcas c. 22, y Epi.stol canonica de Santiago c. 5 . 

• 

• 

-

• 

• 

v·ina de la verdadera Iglesia, 01 . torn1er1to y la pesadilla de todos los 

herejes, qt1isie:ran en s~1 i tnpote:ncia reduci1·la :1i. 1.:111,a oosqi i.mpailpaible y 

fantástica, para que naclie pudi:era atiRar cer1 el lugar e,11 q11e se en­

cuentra, ni con los l1011l1bres qué e11 v~rtud (le leg·ít,ima ll1isi011 la ejer­
cen e¡n rnedio del pueblo crist.iano, al que los di:side.ntes ir1tenta11:_ sedt1; 

' ' 

cir y extraviar, para perderl0. 
Os dice, acile1nás, el S1·. Maxwe11 Phiili11s en su :i:nvitacion: q·ive l6ilr3 . 

S0;grcic·lct,s l!,1scr'Íti1,1·as 8()1'.l, le(; rrini,cc& 1·egt,.i . 1Í1i.fcilible ele l"'t Je; y de l.a 
práetica •1·eligioscr,: asercior1 que cierbamente rio es de ext1·añ.a1·se bajo 

t.al plumi:i", p11esto q1.,1e las Divir1as Eseritur&s· entregadas á la an:t0j,aidi­
za y caprichosa inter:pretacion cle1 espíritt1 privado, l1ar1 sido sier:npre 

y en todos los ::iiglos, el principal bal ua·rte de todos los e1·rores , y l1ere -
~ 

• I JiaS. , 
PL1nto es este, a1nados nuest:ros, ql1e por st1 vit,ai irnport_ancia, exige 

110s clctengá,11108 en él u11 poco rnás, q11e e111 10,s p1·eced~11tes, aunq11e si11 
traspasar por eso los límites de lai b1·eve<lftd q t1e li6S herno:, p~op11esto · 

Si en, efecto,_ las Divi11as Esct·ittt1·as fue1·a.m la &riiaci 1·0g&ci infcr:,l1;ble 
' 

de l(i fé, co1no afir1na la inTvitacio11 del S1·. Maxwell Fhi[lips, en el 11:llJS w 

n10 N u.evo Testa1nento debe1·ian)os eitcolí1tra1· l,as :pruebas claras y 00n­

vi11centes de semejaiílTue aserto, po1·q.t1e es imposib1e 11~1e 1a Providencia 

ht1bie1·a · abandonado 1111 13ri11ci11i0 t a11 vital á la lógiea faLaz ele ,lo.s 

l1ombres. , 
Regist1·émos, poi· tanto, las Di :v,it:ias Esc1·:itu1·a,s del Nnevo T@sbame11-

• 

to, y vea1nos si er1 ef'ecto N . S. Jesucristo establecii.<5 con10 'C:tp ioa r¡-•egla 
·i'lljali,bie ele la fé la. palab1·a de Di<)S esc1·:ita en la Sagrada Biblia. . 

Bien sabeis, a1nados huest1·os, q ue la historia de la viiia, 11,i::1lab:r:as y 
hechos de 11 uestro D_ivino Salvado1·, Re e11e1.1 ~i1tra co,111pei.1diaida en. los 

c1.1at.r0 Eva1lg·eiios de S. Mateo, S. 1\1: ft.rcos, S. I..,úcas 5r S. J uan. Pu:es 
bien, reco1·redlos cles(le 'e l- tJrir!cipÍ!o hasta el fin, y no .s0lo no e~contra-

1·eis t exto algt.~no 011 qt1e N ue.stro Señor Je:sucristo t1firrne ser las Di.: 
vinas Escrit tira$ la 'ÚJ?Jica 1·egla itifc(;,li ble ele la fé; sino q tie p@r el 

c~o11trario, ve.1.·eis co11 evidencia que los 11ech0s de 11i11estro ... .\.dorlil;ble 
' 

Salvador están en completo c\esact1erd:o con semejante asercioo.; ptlesto 
' 

qt1e ni Sll Maj estad enseñó 11unca c,osa algttpa por escrit0, sino de v i '&r:,, 
va.~. ni ordenó á sus Apóstoles q 1.t e. propagaran s 1;1 doetri l::t~, sin·o poi· 

medÍl) de la predicacion. Por este medio de la voz vivcr, forn1ó á sus dis­

cípt1los, con la ir1struccion 01·al, como se ve en casi todas Io·s capÍtt1l9s y 
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